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Contextos materiales de desigualdad social en el Valle de Ambato, Catamarca, Argentina, entre el S. VII y X d.C. Andrés Laguens



RESUMEN En el Valle de Ambato para el siglo VII d.C. se registra arqueológicamente una configuración social en torno al mantenimiento de desigualdades entre las personas, sustentada por mecanismos y estructuras de diferenciación y de heterogeneidad en diversas esferas, tanto materiales como inmateriales. Se ha apuntado a reconstruir, desde la cultura material y distintas vías de análisis, aquellos procesos sociales, económicos y simbólicos que dieron como resultado esa configuración social. Para ello se analizan la dimensión espacial de las prácticas sociales y el acceso diferenciado a la cultura material, la tecnología y la explotación del ambiente, con el fin de resolver en términos de registro arqueológico, cuáles son los componentes o factores intervinientes en los procesos de diferenciación, así cómo son y van cambiando sus interrelaciones. A partir de los resultados obtenidos se plantea que con la desigualdad social se registra un aumento en la cantidad y variedad de componentes intervinientes, entrando a participar como nuevos factores en el mantenimiento y continuidad de una estructura compleja, internamente heterogénea y diferenciada, a la vez que materialmente homogeneizante y diferenciadora.



Introducción Noroeste Argentino. Catamarca. Valle de Ambato. Siglo VII d.C. Una nueva forma de vida, distinta a otras conocidas con anterioridad, ha alcanzado a todos los ámbitos sociales y se configura como una organización en torno a la diversificación de los roles sociales, el mantenimiento de desigualdades económicas y políticas, la intensificación del uso y explotación del ambiente, junto con un aumento en la diversidad de la cultura material y en la cantidad de habitantes, concentrados en varias aldeas. Era una organización contrastante con la forma de vida previa, donde existía un acceso y distribución de recursos materiales y sociales más equilibrado, con menor variabilidad material y disponibilidad de recursos económicos, y una menor cantidad de gente distribuida en poblados más pequeños. Nos resulta interesante saber en dicho proceso de cambio y diferenciación, cómo participó en él y se hizo intervenir a la cultura material, centrándonos en aquellas redes de relaciones entre la gente, la naturaleza y la cosas que podamos llegar a considerar como objetificadas en el registro arqueológico. Estas circunstancias plantean una cuestión fundamental a resolver en términos arqueológicos, más allá del caso particular, en cuanto al rol de lo material en situaciones



análogas, que puede ser desglosada en tres preguntas claves: ¿cuáles son los componentes o factores participantes? ¿cómo entran en juego? y ¿cómo son sus interrelaciones? En particular, nos preocupa saber cómo fue dicho proceso en Ambato, cómo incidió en las formas de vida de la gente y cómo fue manejado por las personas desde distintas posiciones sociales. En este marco el trabajo del equipo de investigación ha apuntado a reconstruir, desde la cultura material y distintas vías de análisis, aquellos procesos sociales, económicos y simbólicos que dieron como resultado esta nueva configuración social (Pérez Gollán 1991, Pérez Gollán et al. 2000). Dentro de estos problemas, y desde una perspectiva técnica-metodológica que parte del registro material dejado por las prácticas sociales pasadas, el tema de la desigualdad social surge como un eje en torno al cual es posible analizar desde la arqueología la concurrencia de varias dimensiones, tales como la escala espacial de dichas prácticas, el acceso diferenciado a la cultura material, la tecnología y la explotación del ambiente, así como su cambio a través del tiempo, con el fin de evaluar continuidades, cambios y rupturas. Desigualdad social, como categoría analítica, habitualmente va atado en arqueología al concepto de complejidad social, en tanto se la supone una consecuencia de procesos evolutivos de heterogeneidad y diferenciación creciente en diversas esferas humanas, materiales e inmateriales que, particularmente en el ámbito de lo social, resultan en un organización de tipo estratificada. El acceso diferenciado a los recursos materiales y sociales dentro de una sociedad será una de sus características definitorias (McGuire 1983, McIntosh 199, Paynter y McGuire 1991), junto con nuevas relaciones de poder en el sostenimiento de la asimetría estructural así generada. El análisis arqueológico nos permite analizar simultáneamente a la desigualdad en dos dimensiones: una vertical o diacrónica, en tanto nos preguntamos acerca de cómo esta sociedad llegó a la desigualdad o la estratificación, y una dimensión horizontal o sincrónica estructural, en cuanto nos preguntamos cómo era esa organización estratificada y cómo se sustentaba y reproducía. En ambos casos, nos interesa descubrir cuáles son los factores intervinientes y cuál es su peso o importancia relativa, para luego analizar su accionar e interacción en ambas dimensiones. Nos preguntamos cómo en aquel momento en Ambato la cultura material participó en este proceso y cómo fueron las configuraciones resultantes y sus múltiples interacciones, qué roles diferentes adquirió allí lo material y qué elementos fueron seleccionados en el transcurso, así como de qué manera estas configuraciones luego fueron conservadas y reproducidas. Particularmente en la dimensión temporal, se espera que el surgimiento de la desigualdad esté asociado a un incremento tanto de la heterogeneidad en distintas esferas como de la diversidad de factores intervinientes en la diferenciación. En esta misma dimensión diacrónica, nos preguntamos a su vez acerca del proceso histórico de cambio, sus continuidades y rupturas hacia la nueva configuración social. En lo referente a la dimensión estructural, nos preguntamos cómo se organizaban el control y los derechos sobre



de los recursos, tanto en términos de acceso y restricción como de su distribución, y cómo la gente manipularía los objetos materiales en estas relaciones asimétricas de poder. A continuación haremos un breve recuento del estado de conocimiento actual sobre la arqueología del Valle de Ambato en el período bajo análisis, para luego centrarnos en aquellos elementos que hemos considerado como variables claves en el surgimiento y mantenimiento de la desigualdad y preguntarnos finalmente acerca de ciertos aspectos particulares de esta clase de configuraciones sociales desigualitarias.



Arqueología del Valle de Ambato



Durante los últimos cinco años nos hemos planteado como un problema importante a estudiar el tema de la desigualdad social, su origen, desarrollo e institucionalización, y para ello se han llevado a cabo trabajos de excavación y diversos análisis que apuntan a satisfacer esta meta de estudio, sumados a varios años de trabajos previos en la zona realizados por el mismo equipo, interrumpidos por la última dictadura militar (Heredia 1998; Pérez y Heredia 1987, Assandri et al. 1991). Este estudio toma a la cultura de la Aguada en particular como caso clave de análisis, en tanto aparece hasta ahora como una de las primeras manifestaciones del Noroeste argentino donde dichos procesos alcanzaron un desarrollo significativo y duradero, abarcando varios ámbitos geográficos, cada uno con modalidades propias, y estableciendo asimismo nexos más allá de estos ámbitos regionales. Particularmente el Valle de Ambato, pareciera ser hasta ahora uno de los lugares donde más tempranamente se concreta este estilo de vida. Como mencionamos en otro lado (Laguens 2001), en trabajos previos hemos tratado de determinar en términos concretos si era posible considerar a Aguada como una organización social de tipo no igualitaria, teniendo en cuenta otras variables y otras metodologías de análisis más pertinentes a dicha problemática (Assandri y Laguens 1999, Laguens y Juez 1999, Marconetto 2000), pues encontrábamos que históricamente la caracterización de Aguada como una sociedad compleja - y por transición, diferenciada - fue siempre una inferencia que partió y estuvo basada fuertemente en la calidad de su producción artesanal, principalmente la cerámica, que impacta por una gran riqueza y complejidad iconográfica en el estilo decorativo. El supuesto es que tal maestría artesanal – observable asimismo en la metalurgia y otros bienes no tan abundantes, como objetos de madera y hueso – sólo sería alcanzable dados ciertos grados de complejidad social que, por definición, suponen la división del trabajo en especialidades, ya sea de dedicación parcial o completa. Si bien esto es muy probable y en la práctica habitual de la arqueología este supuesto ya trabaja casi como un principio teórico y metodológico, entendimos que su grado de incertidumbre para el caso concreto de Aguada no nos permitía avanzar en otros campos hasta que no lográsemos cierto nivel de confianza acerca de cómo era su estilo de vida en Ambato y hasta qué



punto podíamos hablar de una sociedad diferenciada e internamente heterogénea. En lo referente a Aguada en general, en tanto una entidad o cultura arqueológica del NOA, este supuesto sustentado a partir de lo tecnológico y estilístico, ha sido luego un punto de partida para que, por extensión, la concepción de una organización compleja se fuera proyectando hacia otros aspectos materiales, ampliando así el alcance de la complejidad desde lo referente a las prácticas funerarias, la organización política, la economía o la arquitectura hasta otras producciones materiales variadas que, en definitiva, terminaron realimentando de manera circular una caracterización – que si bien muy probablemente fuera acertada – resultaba altamente intuida y no demostrada. Lo llamativo de ello es que, pese a estar implicada una organización compleja que por definición implica desigualdades inherentes en la sociedad, Aguada en cada una de sus instancias o manifestaciones regionales ha sido tomada usualmente como un todo homogéneo, donde la diferenciación social no es tema de discusión – en tanto ya es algo sabido dada su misma “complejidad” – y donde se describe y caracteriza a la sociedad en torno a categorías fijas y tipológicas, válidas para todo miembro de dicha sociedad (cf. González 1998). De este modo, la complejidad funciona como otro elemento descriptivo más en el momento de caracterizar una cultura, tal como lo hacen las formas cerámicas, el sistema de asentamiento o la cronología. Por cierto que no negamos la existencia de “complejidad” en Aguada sino que, simplemente, es un concepto muy amplio, de un extenso espectro de variabilidad y que requiere de mayor precisión a la hora de intentar profundizar otros aspectos del cambio social o caracterizar una forma organización o un estilo de vida. Mayor precisión, en cuanto aceptamos que si bien la complejidad puede ser concebida como una variable continua, y donde sería particularmente ingenuo intentar establecer gradaciones, al menos pueden establecerse parámetros de comparación en base a diversas unidades descriptivas (por ejemplo, cantidad de partes intervinientes, heterogeneidad de sus componentes, diversidad, riqueza, etc.). Si queríamos estudiar un proceso social, cuyo resultado fue un estado de cosas que podemos caracterizar como una organización de bases socialmente no igualitarias, no podíamos partir de un supuesto: era necesario primero optar por el establecimiento de los alcances de la complejidad, luego determinar si dicha sociedad era compleja o no y, si así lo era, con qué criterio y cómo podríamos caracterizar la complejidad de su organización y materialidad. Consideramos que en el momento actual y gracias a avances recientes en el conocimiento de Aguada en diferentes zonas o sitios (por ejemplo, Kriscautzky 2000a, 2000b, Kriscautzky y Togo 2000, Gambier 2000, González 1998, Gordillo 1994, Kusch 2000, Gordillo y Kusch 1987, Callegari et al. 2000, Manasse 2000, Sempé 1998, entre otros), junto con análisis concretos que hemos llevado a cabo en torno a la determinación de una organización compleja o no en Ambato (Assandri 1999, 2001; Laguens 2001, Laguens y Juez 1999, Laguens y Assandri 1999, Marconetto
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Aguada,



particularmente en Ambato, fue al menos una sociedad con una organización que marcaba y mantenía diferencias entre sus componentes, más heterogénea que otras que la antecedieron



en el mismo lugar, en la cual la intensificación de la economía, la diversificación de los roles sociales y una desigualdad relativa mayor entre las personas configuraron otras tramas de relaciones entre las personas, las cosas y la naturaleza. Sin duda con ello se generaron nuevas dimensiones sociales y materiales, que estructuradas en nuevos conjuntos de recursos, participaron en nuevas prácticas y estrategias sociales totalmente diferentes a las conocidas con anterioridad. En relación con lo anterior, podemos resumir el estado de avance actual de conocimiento en el Valle de Ambato a partir de aspectos referidos a la cultura material, la economía, la ideología y la sociedad en la siguiente síntesis: sabemos que en el Valle de Ambato se registra el surgimiento de una sociedad internamente diferenciada, a partir del siglo III d.C. y que perdura hasta el siglo X de nuestra era, caracterizada por la presencia hegemónica de la cultura arqueológica Aguada en toda la región (incluyendo centro y sur de Catamarca, La Rioja y quizás norte de San Juan). En dicho momento, la economía de producción para la subsistencia se centró en el cultivo, con actividades complementarias de recolección, caza y se estima que ganadería, con una acceso y/o distribución diferencial de los mismos (Bonnín 2001). El área de captación de recursos se expandió a diferentes zonas ecológicas hacia el Este y Oeste, distantes en más de un día de tránsito (Marconetto 200..). La producción de bienes materiales denota especialización y estandarización, con diferencias en la inversión de trabajo (Laguens y Juez 1999, Fabra 2001). Junto con modalidades de diferenciación social, se detecta un incremento de la población y, entre otros indicadores materiales, hay una marcada construcción cultural del espacio, con un patrón residencial complejo y diferenciado, monumentalidad en las edificaciones, construcción de obras de infraestructura, acompañada de variaciones en la densidad y clases de sitios domésticos y públicos (Assandri 2002, Caro 2002, Laguens y Assandri 1999). En este proceso, la cultura material adquirió nuevas dimensiones simbólicas, en función de una ideología dominante, cuyo alcance no se limitó al Valle de Ambato y la región de influencia Aguada, sino que trascendió sus fronteras y se integró regionalmente en un ámbito geográfico extenso de los Andes del Sur, incluyendo vinculaciones con regiones como el oasis de San Pedro de Atacama y el altiplano boliviano (Pérez Gollán 1995). En otra lado (Laguens 2001) nos hemos preguntado ya sobre el carácter revolucionario o no de toda esta serie de cambios y cómo la cultura material participó en Ambato en esas configuraciones inéditas para su época y región, que pasaron a constituirse como nuevos universos sociales, materiales e ideacionales que, en definitiva,



resultaron en redes objetivas de relaciones entre las personas muy diferentes a las previamente conocidas, con otra dinámica y estructura, siendo la de la desigualdad social una entre ellas. Esta cuestión surge a partir de observar ciertas características del registro arqueológico que permiten sostener este escenario de desigualdad en Ambato, pero que parecieran haber irrumpido ya bajo modalidades completamente desarrolladas, maduras, como si en un breve tiempo se hubiera producido una ruptura en la continuidad en los modos en que se venían haciendo ciertas cosas y se hubieran producido una serie de cambios profundos, algunos totalmente inéditos y otros consistentes en re-elaboraciones de tradiciones previas, que aseguran la continuidad y la génesis local de estos cambios (Laguens 2002, 2003). Todos ellos se manifiestan de diversa forma y en distinto grado en múltiples aspectos del registro, a tal punto



que podemos sostener que esta nueva forma de organización debió ser establecida exitosamente en un lapso breve y no a través de un proceso de incorporación paulatina o reemplazo de ciertos elementos por otros, como se venía creyendo (González 1998: 260, ver también Bonnin y Laguens 1997).



El problema Con este panorama actual, dijimos que una cuestión fundamental que nos interesa resolver en términos de registro arqueológico, y en referencia a estos procesos de diferenciación, es analizar cuáles son los componentes o factores intervinientes y cómo son y van cambiando sus interrelaciones, principalmente desde un eje de análisis centrado en lo material y sus múltiples interacciones. Como punto de partida, centralizamos el estudio de la problemática de la diferenciación social en cinco campos específicos, que venimos considerando a priori como estrechamente vinculados con el cambio social, mutuamente entrelazados y, a su vez, susceptibles de análisis desde el registro arqueológico. Estos campos son: el espacio construido, la producción tecnológica, el trabajo y la economía de recursos, abarcando cada uno de ellos diversos componentes. A continuación nos centraremos en cada uno de ellos, para luego integrar los resultados en consideraciones en torno a la desigualdad social y su materialidad. El espacio construido Para el análisis de la dimensión espacial como uno de los factores intervinientes en los procesos de diferenciación social, hemos trabajamos en dos escalas: una mayor que comprende el valle como espacio de asentamiento y otra menor que se reduce a unidades constructivas individuales. En el primer caso, podemos decir que hay una sectorización del espacio en términos de las características ecológicas y el tipo de uso del suelo asociado a las mismas, que se va escalonando desde el fondo del valle hacia las cumbres de los cerros de las dos cadenas montañosas que lo delimitan. En cada uno de estas grandes unidades de paisaje natural el suelo fue ocupado de manera distinta, respetando la sectorización natural, distribuyendo y diferenciando las clases de asentamientos por zonas, en función del uso y usufructo del suelo. La idea que se obtiene es de una distribución planificada y regulada, donde el acceso al recurso espacio y/o suelo como medio de producción, se halla claramente pautado, ya sea diferencialmente controlado o restringido. Este uso característico de el momento bajo consideración contrasta con la modalidad de asentamiento anterior, alrededor del 0 d.C., donde la gente se asentaba preferentemente en el piedemonte, entre áreas de recolección y de cultivo, junto con fuentes de agua permanente y a una hora de caminata de las cumbres, o bien a veces en el fondo del valle, sin una restricción aparente que limitara la decisión del emplazamiento. Podemos considerar tres sectores diferenciados de uso del espacio en este sentido: el sector bajo, correspondiente al área central de asentamiento, donde se concentra la mayor cantidad de unidades de vivienda y sitios públicos ceremoniales, concentrados en agrupamientos en un paisaje dominado por el bosque de algarrobos, atravesado por arroyos, hoy de régimen temporario, sobre los cuales se construyeron represas para contención, alimentadas también por canales provenientes de manantiales serranos. Rodeando este sector, se encuentra una franja de tierras agrícolas, ubicada sobre los piedemontes y faldeos, con construcciones hidráulicas y agrícolas, acompañadas por algunos asentamientos pequeños dispersos, en un sector de vegetación actual de bajo porte, que concentra la humedad de las nubes bajas y es irrigada por manantiales y vertientes naturales. En el siguiente piso altitudinal, caracterizado actualmente por praderas naturales de especies palatables para el ganado, se encuentra un sector de pastoreo en las cumbres de los cerros, con puestos temporarios, modalidad de uso que se extendía hacia el norte en tierras más bajas sobre las llanuras de Singuil. Es en el sector central donde se registra la mayor densidad de ocupación del espacio, con más de 300 unidades de vivienda y construcciones ceremoniales de diversos tamaños. Se han podido aislar cuatro grandes intervalos de tamaño de las unidades de asentamiento,



considerando como tales sólo a sitios de vivienda y/o ceremoniales. Cada uno de estos intervalos se obtuvo ordenando los sitios por tamaño de menor a mayor y estableciendo los límites de cada categoría donde se registraban discontinuidades significativas en su seriación, por lo cual no resultaron intervalos homogéneos, sino que podrían ser considerados como naturales (Assandri y Juez 2000). De este modo se categorizaron los sitios teniendo en cuenta, además de la superficie ocupada, la complejidad constructiva y la morfología de la unidad. Resultaron cuatro clases principales, con una subalterna para la última, que siguiendo la descripción de Assandri (2001: 77-80; también en Assandri y Laguens 1999) pueden ser caracterizadas de la siguiente forma: 1) Unidades pequeñas: Se presentan como compuestas por un solo módulo dividido internamente en dos o tres recintos; de hasta 200 m2 de superficie como máximo y 16 m2 como mínimo, de forma rectangular, cuadrangular o trapezoidal. La técnica constructiva predominante es el muro de tapia con columnas de piedras bola a intervalos regulares, combinada a veces con paredes simples de piedra y paredes de piedras clavadas. Este módulo base se repite luego en distintas combinaciones en toda clase de unidades, sean simples o complejas. Esta clase de sitio es la más numerosa, representada por sitios como Martínez 4 (Herrero y Avila 1991), tratado más adelante, La Rinconada 047 o Cerco de Palos 065. 2) Unidades medianas: Se trata de una estructura compuesta, con un módulo base subdividido en tres o más recintos y espacio amplio adosado, patio o corral, con una superficie ocupada que puede variar entre 228 m2 y 500 m2. La técnica constructiva más frecuente es el muro de tapia con columnas de piedra bola, siempre combinada con paredes de piedras clavadas y paredes simples de piedra. Un sitio característico de este grupo es Martínez 1 (Assandri 1991), que trataremos más adelante. 3) Unidades grandes: Integran dos componentes enfrentados con subdivisiones de tres o más módulos y un espacio abierto o patio entre ambos componentes, o bien sobre un lado. La superficie ocupada fluctúa entre los 540 m2 y los 1.000 m2, y las técnicas constructivas se hacen mas variadas al sumarse a las combinaciones anteriores predominantes la pared de pirca doble. Un sitio representante de este grupo es Martínez 2 (Juez 1991), que también tratamos más adelante. 4) Unidades muy grandes: Se presentan como la repetición en combinaciones en estructuras complejas de distintas formas y tamaños del módulo constructivo de base de un componente, con módulos internos, adosados o no, constituyendo unidades muy grandes, a veces separadas en sectores cercanos (configurando en este caso una sub-categoría). Las superficies van desde los 1.000 m2 hasta 12.800 m2, o hasta los 54.000 m2 en el caso de los sitios con sectores. Dentro de ellos están presentes todas las técnicas constructivas combinadas, teniendo más frecuencia la pared de piedras canteadas y revestida. Esta clase corresponde a los grandes sitios ceremoniales, como Iglesia de los Indios (Gordillo 1994), Bordo de los Indios y Huallumil (Cruz 2002, Laguens 2002) o sitios que por su morfología y emplazamiento pueden ser considerados como de residencia de unidades sociales minoritarias, tales como el sitio Piedras Blancas (Laguens 2001) o Cerco de Palos 069 (Herrero y Avila 1993), tratados más adelante. Cada una de estas clases de unidades residenciales se encuentran presentes en diferentes cantidades y distribuidas en diversas combinaciones, que responden a reglas de agrupación, exclusión y segregación muy claras. Una serie de estudios mediante procedimientos multivariados de análisis locacional – tales como el análisis de segregación espacial y el vecino más cercano – realizados en el sector comprendido entre el cauce principal del valle, el Río de los Puestos, y el punto de inflexión del piedemonte occidental del valle sobre la Sierra de Ambato donde se ubican 139 unidades, permitió descubrir que las mismas que se hallan nucleadas en por lo menos tres grupos que, dado su ordenamiento y distribución internos, puede considerarse que conforman grandes unidades de asentamiento a la manera de aldeas, con varias regularidades replicadas dentro de cada una de ellas (Assandri y Laguens 1999). Por ejemplo, cada agrupamiento satisface concurrentemente criterios de máxima cohesión interna y de aislamiento externo, mientras se distribuyen en el paisaje como núcleos más compactos de sitios, separados entre sí por áreas de baja densidad de unidades. Dentro de cada uno de ellas se halla un número parejo de unidades (55, 42 y 42 en cada caso), siendo sus superficies respectivas bastante aproximadas (2,625 km2, 2,700 km2 y 2,900 km2). Es decir, nos



encontramos ante un espacio de asentamiento en el sector inferior del valle segmentado en unidades que resultan territorialmente identificables. Siguiendo en un nivel de análisis más penetrante dentro de cada una de estas grandes unidades aislables, se pudo determinar que el espacio interior también presentaba en sí mismo regularidades que permiten afirmar que cada aldea se hallaba internamente jerarquizada. Esta jerarquización interna del espacio se concreta en los tres casos a partir de principios de asociación y de proximidad física entre las cuatro clases de unidades de asentamiento, que pudieron ser definidos en función de dos variables mensurables e interrelacionadas de manera co-variante: el tamaño del espacio construido y la distancia de apartamiento entre sí. Secundariamente, la distancia al río principal aparece como otro factor espacial de discriminación. El primer principio organizador que surge del análisis es que la distancia entre los sitios es directamente proporcional a su tamaño: los sitios pequeños se hallan muy cercanos entre sí, más agrupados, mientras que los sitios mayores aparecen aislados o muy separados de otros, como rodeados de amplias áreas de exclusión, es decir, áreas sin construcciones. A su vez, cuanto mayor es el tamaño de los asentamientos, menor su cantidad y mayor el tamaño de su área de exclusión o de la distancia entre sitios, ubicándose en mayor proximidad al río principal del valle que los sitios pequeños. Un segundo principio de ordenamiento que rige las asociaciones entre las distintas clases de sitios dentro de las aldeas excluye de la cercanía de los sitios muy grandes (clases MG y MGS) a los sitios pequeños (clase P), que nunca aparecen como vecinos de primer orden de los anteriores, sino que existen siempre sitios medianos (clase M) y grandes (clase G) como intermediarios entre ellos. Es indudable y claro que el espacio se halla jerarquizado mediante el emplazamiento y construcción de las unidades residenciales. Muy probablemente esto responda o refleje reglas de diferenciación social, es decir entonces, que se trata de un espacio socialmente jerarquizado, señalado hoy de modo material a través del tamaño de los sitios, su grado de aislamiento y su localización en el paisaje. Habiendo podido determinar hasta aquí el modo de materializar diferencias en el espacio construido, resulta interesante ahora preguntarse más detalladamente acerca de la magnitud de esas diferencias y estimar de alguna manera su significancia en términos de la heterogeneidad interna de la sociedad. Para ello, hemos hecho una tabla para 82 unidades residenciales (Tabla 1) en base a datos de Assandri (2002), donde siguiendo la propuesta de McGuire (1983) estima la desigualdad proporcional en términos de la distribución porcentual del espacio construido para cada clase de sitio, en tanto indicador de diferencias reales en el acceso al recurso espacio por parte de individuos socialmente diferenciados. Tabla 1 Clase de sitios



Cantidad



Porcentaje



Sup. en m2



Porcentaje del total



Promedio en m2



Pequeños



29



35,36 %



3.033



3,69 %



104,59



Medianos



23



28,05 %



8.432



10,28 %



366,61



Grandes



13



15,85 %



9.422



11,49 %



724,77



Muy grandes



8



9,75 %



12.647



15,20 %



1.580,00



M.G c/sect.



9



10,97 %



48.464



59,10 %



5.384,89



82



100 %



81.998



100 %



Total



Puede observarse allí con mucha claridad que la clase de las unidades más extensas, la del subgrupo de los sitos muy grandes con sectores, mientras sólo representa casi el 11 % del total de sitios, la superficie que ocupan asciende a algo más del 59 % del total del espacio construido. Ello contrasta con la clase más abundante de sitios, la de los pequeños, con algo más del 35 % del total de unidades residenciales, pero sin llegar a ocupar el 4 % del total de la superficie construida. Al tener en cuenta la cantidad de sitios en cada una de las clases queda



claro que menos gente tenía más derecho a mucho más espacio que la mayoría: mientras el 59 % de la tierra ocupada se distribuye sólo entre 9 asentamientos, el 41 % restante se divide entre 73 casas. Esta desproporción en el acceso diferencial al recurso espacio se puede observar con claridad en el Gráfico 1, donde se representa en cada columna el porcentaje de unidades de cada clase y el espacio relativo ocupado. De manera similar contrasta la superficie promedio ocupada por el espacio construido en cada clase (última columna de Tabla 1), donde comparativamente el tamaño de los sitios grandes es proporcionalmente 51,5 veces mayor que la de los sitios más pequeños (Tabla 2). Realizando una comparación progresiva, entre una clase y la siguiente, las diferencias no son tan enormemente contrastantes, sino que el tamaño sólo se va duplicando o triplicando en la categoría siguiente, aunque sí aumentando considerablemente a medida que los intervalos tomados se hallan más distantes entre sí, no superando nunca una relación del orden de 15 veces.



Tabla 2: Relaciones de proporcionalidad entre el tamaño promedio de cada clase de sitio (Clases de sitios. P: pequeños, M: medianos, G: grandes; MG: muy grandes y MGS: muy grandes con sectores) Clase P



Clase M



Clase G



Clase MG



Clase MGS



Clase P



1



3,5



6,92



15,10



51,48



Clase M



3,5



1



1,97



4,31



14,68



Clase G



6,92



1,97



1



2,18



7,43



Clase MG



15,10



4,31



2,18



1



3,4



Clase MGS



51,48



14,68



7,43



3,4



1



Teniendo en cuenta que la separación entre las clases Muy Grandes (MG) y Muy Grandes con Sectores (MGS) podía resultar algo arbitraria – ya que como esta última resulta una variedad de la anterior – hicimos nuevas estimaciones unificando ambas clases, llegando a incluir así en un solo grupo a 17 casos. Luego se hicieron iguales estimaciones, considerando al resto de las clases como un solo grupo (Tabla 3) o unificando sitios medianos y grandes en una sola categoría (Tabla 4), con el fin de realizar pruebas de significancia estadísticas para apreciar si las diferencias observadas eran un artefacto de la observación o si podían llegar a ser realmente específicas. Tabla 3. Claves. P: sitios pequeños, M: medianos, G: grandes; MG: muy grandes y MGS: muy grandes con sectores Clase de sitios



Cantidad



Porcentaje



Superficie en m2



Porcentaje del total



Promedio en m2



PaG



65



79,27 %



20.887



25,47 %



321,34



MG y MGS



17



20,73 %



61.111



74,53 %



3594,76



Total



82



100 %



81.998



100 %



En el caso de considerar sólo dos grandes grupos, una que incluye los sitios pequeños a grandes por un lado y otra a los muy grandes (Tabla 3), las proporciones entre cantidad de unidades y superficie ocupada son casi inversas: mientras el 21 % de los sitios ocupan casi el 75 % de la tierra, casi el 80 % de los sitios sólo ocupan algo más del 25 % del espacio.



Cuando se consideran los sitios medianos y grandes como una categoría distinta de las restantes (Tabla 4), si bien ésta pasa a ser la clase más numerosa, no se producen modificaciones de importancia en la configuración de la distribución del espacio. Tabla 4. Claves. P: sitios pequeños, M: medianos, G: grandes; MG: muy grandes y MGS: muy grandes con sectores Clases de sitios



Cantidad



Porcentaje



Superficie en m2



Porcentaje del total



Promedio en m2



P



29



35,36 %



3.033



3,69 %



104,59



MyG



36



43,90 %



17.854



21,77 %



495,44



MG y MGS



17



20,73 %



61.111



74,53 %



3594,76



Total



82



100 %



81.998



100 %



Luego, con todos estos datos se realizaron pruebas de significancia mediante el test de Chi cuadrado en los tres casos. Dado que se trata de una sola muestra y no teníamos otra población de comparación, utilizamos valores teóricos a partir de una hipótesis de nulidad centrada en una distribución equitativa del espacio suponiendo una sociedad de tipo igualitaria, es decir, una situación donde los derechos de uso del suelo hubieran sido iguales para cada clase de sitio. De ser así, el porcentaje permitido de ocupación sería igual para cada clase (un 20 % del total de tierra construida, 81.988 m2, correspondiendo entonces 16.397,6 m2 para cada clase), pero permitiendo la variación en la cantidad de sitios en función de su tamaño. Se obtienen luego las cantidades ideales de asentamientos que se vuelcan en la Tabla 5. Antes de pasar a los análisis estadísticos vale la pena señalar algunos elementos que surgen de los resultados de esta situación hipotética: por un lado, se produciría un aumento de la cantidad de sitios pequeños y, por otro, la cantidad de sitios muy grandes se mantendría cercana a la de los valores reales. Esto nos hace pensar si aún en un caso de supuesta igualdad entre las personas en el potencial de acceso al recurso espacio físico, las diferencias entre las personas se seguirían manteniendo en cuanto a que el gran elemento diferenciador sería el tamaño de los asentamientos, es decir, los derechos a unidad de superficie construida por individuo o habitante.



Tabla 5. Claves. P: sitios pequeños, M: medianos, G: grandes; MG: muy grandes y MGS: muy grandes con sectores



Clase de sitio



Superficie promedio



Cantidad de unidades Cantidades en el 20 % del espacio reales de sitos



P



104,59



156,78



29



M



366,61



44,73



23



G



724,77



22,62



13



MG



1.580,00



10,38



8



MGS



5.384,89



3,04



9



Tomando entonces estos valores teóricos y la hipótesis de nulidad de que la cantidad de espacio está igualmente distribuido entre todas las clases de sitios, realizamos la prueba estadística con un 0.05 de nivel de significancia. Adicionalmente se hicieron dos procedimientos



similares a partir de una hipótesis adicional, a los fines de contrastar de otra manera la validez de la extrema diferenciación surgida entre los sitios muy grandes y el resto. Se supone la existencia de desigualdad, aceptando la representatividad de casi el 21 % de los sitios muy grandes al unificar las clases Muy Grande (G) y Muy Grande con Sectores (MGS) (Tabla 3), distribuyendo luego el resto de las clases en iguales proporciones (21 % = 25 sitios, 82 – 25 = 57 sitios, distribuidos equitativamente en tres clases = 19 sitios en cada una). En una segunda instancia, no consideramos los sitios muy grandes y se trabajó sólo con las clases de sitios Pequeños (P) a Medianos (M); en este caso, en una supuesta distribución equitativa del espacio, correspondió un 33,33 % a cada clase de las 65 unidades restantes (65 = 82 – 17 sitios muy grandes, con lo que teóricamente habría 21,66 sitios en cada una de las otras clases). En todos estos casos se trabajó a partir de una hipótesis de nulidad en torno a la igualdad de distribución del espacio dentro de los grupos numéricamente más numerosos (clases P a M). Vemos en la Tabla 6 que en todos los casos el valor obtenido es mayor que el de tabla, es decir que quedan rechazadas las hipótesis de nulidad y debemos aceptar que la desigualdad en el acceso al espacio como recurso es una variable de peso al separar las categorías de unidades residenciales según su tamaño. A partir de estos resultados creemos que resulta claro el rol de la materialidad del espacio construido como elemento diferenciador. El tamaño de las viviendas, su emplazamiento y segregación en el paisaje debieron haber operado simbólicamente como señales conspicuas de la constante vigencia de principios de distribución desigual y derechos diferenciales entre las personas, a la par de estructurar conductas y relaciones interpersonales. Quizás encontremos pocas cosas materiales en el registro arqueológico que incluyan la participación de todas las personas y que hayan servido para expresar las diferencias sociales de manera tan universal, ya que, aunque el hábitat cotidiano de los individuos en cada una de las distintas posiciones sociales no haya incluido los de otros, la visibilidad y monumentalidad en el paisaje construido tiene que haber actuado como una constante referencia a un orden establecido y permanentemente tratado de ser mantenido.



Tabla 6 Prueba



X2



X2 de tabla



Significancia



Clases P a MGS (n = 5)



131,02



9,48



SI



Clases P, M, G y MG/MGS (n = 4)



10,56



7,81



SI



Clases P, M y G (n = 3)



6,03



5,99



SI



Estas consideraciones son válidas en la escala espacial de las grandes unidades de asentamiento y de su componentes internos. Cuando centramos el análisis en una escala más pequeña y consideramos cada una de las clases de unidades de vivienda y los sitios ceremoniales, nos encontramos con ciertos elementos compartidos de manera general que apuntan más hacia una distribución homogénea y un acceso indiferenciado de ciertos recursos, que hacen dudar de la vigencia de ciertas pautas materiales de diferenciación. Hay un factor muy llamativo y es que estas clases de unidades constructivas diferenciadas por sus grandes disparidades de tamaño comparten todas, sin embargo, las mismas técnicas constructivas, las mismas clases de materias primas y exactamente la misma orientación solar. Vimos más arriba que en el caso de los recursos constructivos, tanto materiales como culturales utilizados en las técnicas arquitectónicas, todas las clases de sitios comparten un repertorio en común. Éste, combinado de distinta forma, permite generar espacios diferenciados más por su tamaño y diseño que por un esfuerzo puesto en distinguirlos a través de materiales o técnicas específicas. A su vez, sea cual fuese la clase de sitio, todos comparten sorprendentemente una orientación astronómica global con respecto al Norte magnético de 4 grados de desviación hacia el Este, como si hubiera una cosmovisión compartida, sin distinción entre las personas o los usuarios de los diferentes espacios construidos. La diferencia principal



está marcada solamente en la manera en que las mismas técnicas constructivas, como el muro de tapia, las columnas de piedra bola y las paredes de piedras canteadas y/o seleccionadas revistiendo muros, fueron combinadas en morfologías diferenciadas y jerarquizadas por la complejidad del diseño arquitectónico y el emplazamiento en lugares seleccionados del paisaje (Caro 2002) . Destacamos aquí un aspecto que consideramos puede ser clave en la comprensión de la puesta en juego de lo material en el mantenimiento y reproducción de la desigualdad, y que se va a volver a repetir en otras clases de bienes materiales, como señalaremos más adelante. Observamos que muchos elementos participan simultáneamente en una doble articulación, en la cual participan a la vez de un rol diferenciador y de otro rol homogeneizador. Por un lado, vemos que ciertos recursos materiales se presentan con una distribución homogénea en el colectivo de la sociedad, potencialmente sin restricciones para nadie, y son empleados como recursos materiales compartidos por todos, en una aparente situación igualitaria de derechos de acceso, adquisición y uso (como son las técnicas de construcción y los recursos materiales correspondientes). Sin embargo, por otro lado, exactamente el mismo recurso, o series de recursos, se los hace participar en otra configuración o combinación – inclusive para la misma función – mediante la cual son transformados en marcadores y vehículos de diferencias entre las personas. Como veremos a continuación, encontramos que algo similar sucede con la tecnología cerámica y, en menor grado, con los animales. La producción tecnológica En el caso de la alfarería, un elemento que llama la atención es su distribución generalizada en toda clase de sitio, más allá de su pertenencia a alguna de las categorías de sitios establecidas arriba. Hasta la actualidad no hemos encontrado alguna variedad alfarera que se halle restringida o limite su distribución a una clase particular de asentamiento, sea de vivienda o ceremonial. Tampoco se han hallado combinaciones particulares de clases alfareras que puedan señalar alguna diferenciación de carácter más social que funcional. Por ejemplo, en el sitio Piedras Blancas, tanto un recinto de funciones especiales como otro que funcionó como área de cocina y depósito, comparten casi las mismas clases cerámicas, a excepción de algunas pocas clases asociadas especialmente a ofrendas en el primer recinto, como ciertos tipos rojo liso o tricolor pulido (Zaburlin 2001). Una de las clases, contrariamente a lo que se podría suponer, que presenta una distribución generalizada es la cerámica de estilo Aguada que, con su alto grado de inversión artesanal, su producción especializada - a lo que nos referiremos más adelante - su alta calidad y su complicada carga simbólica, podría ser interpretada como un bien de prestigio, que era de esperar hubiera sido de circulación restringida, preponderantemente dentro de grupos de mayor jerarquía. De hecho, su fabricación indudablemente estaba en manos de alfareros especializados, como planteamos en otro lado (Laguens y Juez 1999) distintos del grupo de los consumidores, seguramente con una dedicación de tiempo significativa en su manufactura (Fabra 2002). Sin embargo, hallamos que su distribución y uso no estaba restringido a un sector en particular de la sociedad sino que, por el contrario, aparece tanto en los asentamientos pequeños como en los grandes sitios residenciales y ceremoniales. Con el fin de estudiar la distribución y consumo de bienes cerámicos en función de las diferentes clases de sitios, e indirectamente de los usuarios de los mismos, se realizó un diseño de prospección y recolección sistemática de materiales en distintos puntos del Valle, utilizando una técnica de muestreo con equiprobabilidad de hallazgo usando unidades de recolección al azar de 1 m2 en diferentes sectores de los sitios. Se recolectaron muestras en 66 sitios y se realizó una clasificación preliminar teniendo en cuenta el tratamiento de las superficies de los tiestos, para tener una idea aproximada de las clases de los mismos presentes en cada sitio. Primeramente se estipuló trabajar con una muestra de 100 fragmentos por sitio o por sector de sitio, pero debido al tamaño de la muestra optamos por analizar bajo lupa para el análisis de pastas solo una submuestra que fuera representativa (Laguens et al 1997). En el presente artículo, seleccionamos para ilustrar sitios de diferentes clases, priorizando aquellos en los que hemos realizado excavaciones (ya sea excavaciones extensas o sondeos, como la serie de sitios Martínez 1, 2, 4 y nivel Aguada de Martínez 3, el Bordo de los Indios y el sitio Piedra Blancas) y un caso de sitio grande con sectores, Cerco de Palos 069, dada su representatividad



como caso típico de esta clase de sitios y donde hemos realizado un relevamiento y una recolección exhaustivos. En el caso de los otros sitios consideramos que al sólo tener información parcial de superficie, era un hecho que nos limitaba para inferencias ulteriores que ensayamos más adelante. Los sitios Martínez representan a la clase de sitios pequeños (Martínez 4) medianos (Martínez 1) y grandes (Martínez 2), y su caracterización se detalla en otro lado (Assandri 1991, Herrero y Avila 1991, Juez 1991), pudiendo señalar aquí que se trata de sitios con recintos cuadrangulares de paredes de tapia y columnas de piedra, combinados a veces con pirca y, de acuerdo a su tamaño, con sectores de recintos, galerías y patio. El sitio Bordo de los Indios se halla en el sector norte del Valle y se trata de un sitio muy grande, caracterizado por el complejo de plaza-pirámide escalonada y serie de recintos asociado con planta en U. Allí se realizaron sondeos en la estructura piramidal y recolecciones de superficie en 5 sectores determinados por la configuración de las construcciones. En el caso del sitio Piedras Blancas se trata de un sitio grande con sectores, con planta en U conformada por dos secciones, una monticular al Oeste y otra con construcciones en el Este, con una espacio libre entre medio, cuyos detalles hemos señalado en otro lado (Laguens 2001, Caro 2001, 2002). El sitio Cerco de Palos 069 se presenta como una estructura compleja extensa de varios sectores con construcciones, del tipo de sitio muy grande con sectores (Assandri 2001, Herrero y Avila 1993), de los cuales analizamos muestras de los sectores 1 y 6. A los fines de esta presentación hemos resumido la información detallando sólo tres grandes grupos de clases cerámicas: la alfarería ordinaria, la de estilo Aguada negro y el resto de las otras clases (Tabla 7 y gráfico 2). La cerámica de estilo Aguada se refiere a la que es característica del Valle, que son las clases Aguada Negro inciso y Aguada Negro grabado. La cerámica ordinaria incluye dos clases, lisa y pintada tricolor, mientras que el tercer grupo incluye el resto de las clases, las cuales varían en número entre sitios, pudiendo ser alfarería de estilo Ciénaga inciso o pintado, o bien tipos pintados como monocromo rojo pulido, ante liso pulido, blanco y negro sobre rojo pulido, por ejemplo. A partir de la tabla y del gráfico se pueden realizar una serie de observaciones interesantes en cuanto al rol de la cerámica como bien material de diferenciación. Por un lado, en una primer lectura, vemos que en todos los sitios se registra la presencia de los tres grupos de clases cerámicas características del Valle para el momento bajo estudio, es decir, hay uniformidad en cuanto a distribución, más allá de la función del sitio o la posible posición social de sus usuarios o habitantes. Nos encontramos nuevamente frente a recursos materiales, indudablemente cargados de simbolismos y significados variados participando simultáneamente en otras esferas o campos de interacción, que actúan como bienes homogeneizantes, en tanto desdibujan las diferencias entre las personas ante la igualdad de derechos o posibilidades de obtención y uso. Es claro a partir del registro arqueológico de esos diferentes sitios que cualquiera persona, más allá de su posición social, de algún modo podía acceder al mismo conjunto de bienes alfareros, los que podían ser usados tanto en contextos domésticos o personales, socialmente jerarquizados, así como otros los utilizaban en contextos públicos o de ostentación, como son las pirámides de los sitios ceremoniales. Sin embargo, su materialidad adquiere otra dimensión si analizamos el discurso del contenido iconográfico del estilo Aguada y del ordinario tricolor (Ambato o Alumbrera tricolor) que pudieron responder a intereses de los grupos detentadores del poder. Es claro que uno de los mensajes portantes apunta a las diferencias entre las personas, señalando y recordando permanentemente a los usuarios la jerarquía y la diferenciación existente entre ellos (por ejemplo, representaciones de jefes o señores sentados – conocido símbolo de status en el mundo andino - sacerdotes o shamanes, sacrificadores, guerreros, vasos retratos, seres fantásticos, hombres-felinos, por ejemplo). A su vez, otro de los mensajes centra la narración alrededor de la violencia, la muerte y de lo salvaje, aspectos estos últimos del mundo quizás solamente manejables por gente especializada en el ritual o con prestigio y/o poder (Haber, Laguens y Bonnin 2000). Tabla 7 Sitios Martínez 3 Martínez 4



Ordinaria %



Aguada %



Otras %



Cantidad de otras clases



50,06 54,21



3,11 8,56



46,83 37,23



25 16



Martínez 1 Martínez 2 Cerco de Palos 069/6 Bordo de los Indios 1 Bordo de los Indios 6 Piedras blancas Bordo de los Indios 4 Bordo de los Indios 2 Cerco de Palos 069/1 Bordo de los Indios 5 Bordo de los Indios 5´ Bordo de los Indios 3



44,90 55,17



9,41 31,03



38,93



16,81



16,66 21,05 35,00



39,58 42,1 47,22



31,25 5,88 2,63



56,25 67,65 76,32



0 0 0



77,77 81,25 100



45,68 13,79



14 13



44,26 43,76 36,85 17,78



7



12,5 26,47



2 7 6



21,05 22,23 18,75 0



8 5 6



2 3 0



Pero, más allá de esta aparente homogeneidad, se encuentran por otro lado variaciones en cuanto a la representatividad que registra cada una de las clases en esas diferentes variedades de sitios: mientras en los sitios más pequeños el porcentaje de cerámica de estilo Aguada no supera el 10 % de presencia, en los sitios muy grandes registra una presencia media de entre el 60 y el 65 % (según se tenga en cuenta o no el sector 6 del sitio Cerco de Palos 069, respectivamente). Se podría objetar que esta diferencia se debe a los diferentes roles de los sitios en el sistema de asentamiento, o bien a los diferentes sectores de obtención de las muestras dentro de cada sitio. Si bien esto puede ser cierto, particularmente en el caso del sector 5 del Bordo de los Indios, donde las muestras provienen de la estructura piramidal, en los otros casos se trata de datos de excavaciones o recolecciones dentro de recintos de sitios no ceremoniales, sólo diferenciables por su tamaño y ubicación relativa en el espacio. Por su parte, es interesante observar cómo el aumento de la presencia del estilo Aguada va en detrimento de las otras variedades alfareras de manera diferencial. En general, mientras en los sitios de tamaño menor, con baja presencia de Aguada, la cerámica ordinaria es la primera en orden de abundancia, pasa a ser la tercera en la mayoría de los casos de los sitios muy grandes, con porcentajes más altos en las otras clases no Aguada. Sin embargo, la variedad o cantidad de clases intervinientes es menor en esta clase de sitios, es decir, que es como si a medida que se incrementara el tamaño de los sitios, disminuyera la variedad de clases presentes. En todos los casos, las clases componentes del tercer grupo integran cada una porcentajes de presencia individuales muy bajos, promediando el 5 %, o rara vez alcanzando un 10 %, es decir que en términos cuantitativos se limitan a poca cantidad de tiestos en cada caso1. Aún no hemos realizado un análisis detallado y comparativo de estas clases de baja representatividad entre las diferentes clases de sitios. En general se trata de piezas pequeñas, como pucos, cuencos, o vasos zoomorfos, con un grado de elaboración destacado que las separa de la alfarería ordinaria, es decir, presentan inversión artesanal en la decoración, como pintura, y en los acabados de superficie, como alisados intensos y pulidos. Usualmente se halla asociada a cerámica Aguada, y en el caso del sitio Piedras Blancas, por ejemplo, en un contexto muy claro de ofrendas en relación a un enterratorio infantil (Zaburlin 2001), por lo que cual no creemos arriesgado suponer su probable conformación de una unidad funcional con la alfarería Aguada. Las personas y el trabajo Asociado a la producción cerámica encontramos otro elemento que denota una división de las personas y es lo referido al trabajo y su dedicación especializada. Vimos más arriba que en comparación con la variedad y riqueza de clases cerámicas 1



Esto último resulta un dato interesante, ya que notablemente esta misma tendencia se manifiesta también al comparar los sitios Aguada con los anteriores, observándose un marcado descenso en la variedad de clases cerámicas fabricadas y utilizadas en contextos Aguada. Por ejemplo, en el sitio El Altillo, datado en su base en el año 50 d.C., coexisten 43 clases en los primeros siglos de la era cristiana para luego encontrar sólo 12 en el sitio Piedras Blancas (Fabra 2002), datado entre el 650 y el 950 d.C. (Laguens 2000), o como el caso del sito Martínez 3, con 39 clases en los niveles inferios que luego se reducen a 9 con representatividad significativa en tiempos Aguada (Herrero y Avila 1991).



existentes antes de la consolidación de Aguada en el Valle, se registra una reducción importante en el número de clases alfareras disponibles en dicho momento. La desaparición en el registro arqueológico de un alto número de clases presentes con anterioridad en contextos homologables al Formativo andino, así como la continuidad de otras (Laguens 2001, 2003) es indudablemente una reducción en el espectro de variación posible, fenómeno íntimamente vinculado a sistemas de producción acotados, posiblemente controlados de alguna manera y asociados usualmente a una organización de la producción en torno a la especialización artesanal. Esta disminución en la variabilidad puede estar dando cuenta de una selección y una concentración de esfuerzos hacia la producción de ciertas clases de bienes preferidos, en detrimento de otros, reduciendo el espectro de opciones o libertad creativa para los artesanos. Fabra (2002) señala que es notable cómo la manufactura de la clase Gris/Negro Pulido en Ambato, que muestra un alto grado de inversión de trabajo desde momentos previos a Aguada, no evidencia cambios tecnológicos significativos al incorporar los temas de este estilo, estando la innovación más conspicua en el diseño y contenido iconográfico. Obviamente ello se vincula con una redefinición del rol jugado por esta clase de bienes dentro de la sociedad, en cuanto a un papel universalizador o legitimador de relaciones sociales estructuradas en torno al mantenimiento de la desigualdad social mediante mensajes coercitivos, amenazadores, de control y poder a través de un estilo iconográfico que pasa a ser dominante y omnipresente en todos los mundos materiales y ámbitos sociales. Aparentemente nos encontramos ante una organización de la producción cerámica que se basaba en pautas muy acotadas decoración, que no sólo imponían diseños y contenidos, sino también limitaciones o normas en la fabricación con respecto a formas y tamaños, las que requirieron de una dedicación significativa de tiempo y una serie de conocimientos específicos, que sólo pudieron haber sido hechos por alfareros especializados. Esto puede afirmarse a partir de un trabajo realizado con anterioridad (Laguens y Juez 1999) donde intentamos la búsqueda de regularidades en distintos aspectos morfológicos de las pucos de estilo Aguada, suponiendo que en una producción estandarizada habría una tendencia hacia una baja variabilidad en dicha clase de atributos y que, inclusive, permitiría descubrir la existencia de un patrón métrico o proporcional entre las partes y volúmenes de las piezas. El análisis consistió entonces en buscar regularidades en ciertos atributos y en las proporciones de 30 piezas de distintos sitios del Valle, para lo cual se tomaron una serie de medidas marcadas por atributos morfológicos de los pucos, que luego fueron combinadas alternadamente tras la determinación del grado de homogeneidad o variabilidad relativa de la muestra. Cabe destacar como aspectos notorios de los resultados obtenidos que el conjunto estudiado presenta una muy baja variabilidad en cuanto a medidas, habiendo una estrecha relación en cuanto a proporciones de determinadas partes del cuerpo, como si respondiesen a algún canon de manufactura, por lo que pareciera verse una tendencia a el mantenimiento de ciertas regularidades debidas a prácticas estandarizadas. (sin arriesgamos aún hablar de una producción rutinaria en un nivel de especialización de tiempo completo). Otro modo al que hemos recurrido para analizar la inversión de trabajo en la manufactura cerámica y tratar de determinar grados de especialización artesanal, fue utilizar mediciones de los costos relativos de trabajo invertidos en la manufactura de diferentes clases de cerámica, tomando como base la propuesta de Costin y Hagstrum (1995) y adaptándola al análisis de la producción cerámica de Ambato (Fabra 2002). Ello se hizo a partir de una valorización relativa de los pasos intervinientes en el proceso de producción en función de la dedicación de tiempo en cada etapa, asignándoles a diferentes gestos técnicos y secuencias de manufactura (por ejemplo, formatización primaria, acabados de superficie, técnica de decoración, por ejemplo) valores cada vez mas altos a medida que se necesita mayor dedicación de tiempo para obtener el atributo registrado arqueológicamente. De los resultados de dicho estudio (Fabra op.cit., 2001) nos interesa destacar aquí un descubrimiento que inicialmente nos sorprendió al alejarse de lo esperado, pero que sirvió para reforzar la presencia de especialización artesanal en Ambato: de la comparación de la inversión de trabajo para las clases de estilo Aguada negro inciso y grabado con las clases ordinarias de los sitios Piedras Blancas y El Altillo, surgió que en ambos casos se trataba de alfarería con grados de inversión artesanal equiparables, con valores medio-altos. Ello significa que para la manufactura de una pieza de alfarería ordinaria se requería tanta dedicación de trabajo como para realizar una pieza Aguada. No es un resultados ilógico si nos desprendemos de los prejuicios habituales sobre la cerámica ordinaria o tosca y estimamos la habilidad



artesanal, experiencia acumulada y tiempo real de manufactura que implica la fabricación exitosa de una vasija ordinaria de gran tamaño, como las que fueron halladas en los sitios excavados. Teniendo en cuenta estos resultados, y la presencia de los tres grupos cerámicos en las distintas clases de sitios, vemos que en la producción alfarera existió una concentración de esfuerzos hacia la producción de ciertas piezas de alto valor y dedicación artesanal, junto con cánones estandarizadas de forma y tamaño en piezas de uso generalizado en todo el Valle. Creemos que el mantenimiento de una producción tal respondió a practicas estandarizadas que, dada su dedicación de tiempo, especialización y grado de maestría, puede estar señalando diferencias permanentes entre las personas en cuanto a su dedicación laboral, muy probablemente concentrada sólo en ciertos sectores de la sociedad. Al respecto, es interesante el hallazgo en uno de los sitios de medianos, Martínez 1, restos que denotan que se trataba de una vivienda de artesanos alfareros, tales como herramientas, espátulas de hueso, alisadores, cinceles de metal, cerámica cruda, panes de pintura, planchas de mica y muchos desechos acumulados de cerámica rota en un sector de vivienda (Assandri 1991). Ello hace pensar que esta producción especializada se realizaba en ámbitos de grupos de poca jerarquía social, numéricamente alto si tenemos en cuenta la cantidad de esta clase de sitios (Assandri 2001). Luego, como vimos más arriba, la producción era distribuida sin distinción de clase – aunque de manera cuantitativamente diferenciada – tanto entre el común de la gente como entre los grupos de mayor jerarquía, minoritarios numéricamente en función de la cantidad de sitios residenciales mayores. La presencia de un horno de fundición metalúrgica en un sitio de jerarquía se nos presenta como otra caso de existencia de diferenciaciones sociales basada en el trabajo de la gente. Esto que se registra tanto en lo concerniente a la tecnología metalúrgica como a la alfarera, a su vez refleja el manejo y los derechos de acceso a los recursos naturales. En lo referido a la metalurgia, se halló un horno de fundición de cobre en un recinto especial dentro de un sitio residencial grande, Piedras Blancas, formado por una consolidación de barro de forma circular de aproximadamente 15 cm de alto, abierta en su extremo sur, conteniendo tierras quemadas a altas temperaturas y restos de carbón, algunos de ellos con residuos de cobre. En su base se halló un esqueleto de un individuo neonato de camélido y en sus proximidades, pozos con acumulación de carbón de algarrobo (Caro 2002; Marconetto 2002). Es claro que la presencia de esta estructura de combustión, inclusive particularmente en un sector del sitio que se destaca por sus técnicas constructivas con muros revestidos en piedra en dos paredes y contenido material vinculado con ofrendas rituales y entierros sacrificiales (Zaburlin 2001) se suma como una actividad especializada asociada a, y quizás controlada por, los residentes en esta clase de sitio gran tamaño, probablemente un grupo minoritario socialmente jerarquizado. La economía de recursos Vimos antes cómo un recurso material como la cerámica, de distribución y consumo generalizado, actuaba como un bien unificador y a la vez distinguidor entre las personas. Algo similar sucedía con los animales, donde el consumo de recursos faunísticos denota un juego equivalente entre la aparente igualdad y la equiprobabilidad de acceso al recurso, frente a los derechos efectivos de uso y consumo, diferenciados de acuerdo a la posición social. En general, los animales consumidos pertenecen en su gran mayoría al género Lama (llama o guanaco), los que aparecen en toda clase de sitios, aparentemente sin una restricción en el acceso. No obstante, cuando se analiza las partes alimentarias consumidas o el contexto de uso de los animales en cada clase de sitio, el panorama no es tan igualitario. En cuanto a su uso como recurso alimenticio, el estudio de las pautas de consumo a través de la variedad de piezas anatómicas denota una distribución diferencial en función del contenido de carne: en los sitios pequeños y medianos, como Martínez 1 y Martínez 3, posibles residencia del común de la gente, los restos corresponden primariamente a los extremos de las patas o a huesos con poca carne; mientras que en los sitios residenciales mayores, como Piedras Blancas, se trata de mejores cortes, con abundante masa muscular, de buen rinde (Bonnin 2001). Es decir, que hallamos el volumen y la calidad de recursos alimenticios animales se distribuye de manera diferencial de acuerdo a la jerarquía de sitios. En esos mismos tipos de sitio grandes, hemos encontrado que los animales juegan un rol adicional, en cuanto participan en contextos ceremoniales o rituales, demostrando las posibilidades de inversión material de un recurso alimenticio en otro campo de interacción, en



este caso el de las creencias. En Piedras Blancas se han hallado esqueletos completos de camélidos neonatos asociados a eventos fundacionales de las estructuras, como ofrendas previas a la construcción de muros o, dentro de un recinto, como vimos, debajo del horno para la fundición de metales, materia prima de alto valor económico y simbólico. En el sitio Martínez 2 es recurrente la asociación de huesos de camélidos con restos óseos humanos fragmentados, descarnados y/o quemados, conformando conjuntos con vasijas contenedoras, emplazados alrededor de un fogón o en lugares especiales de los recintos (Juez 1991), hecho que se reitera en menor cantidad en el sitio Martínez 4 (Herrero y Avila 1991). Estas prácticas, marcan una diferenciación dentro de cierto grupo humano girando en torno a la acumulación de prestigio y capital social frente a otros no iguales, para los cuales los animales son principalmente un recurso alimenticio, o carecen de los recursos económicos y sociales suficientes como para sacrificar u ofrendar un animal de rebaño. Por su parte, en Piedras Blancas se sacrificaron y enterraron dos niños de muy corta edad en acciones rituales, que si bien no se trata de recursos económicos, son también prácticas que refuerzan la diferenciación a través de una lógica económica de acumulación de capital social y simbólico, y posiblemente cultural, por parte de los ejecutores del ritual, mediante el control y manejo de la vida de otras personas, materializado a través de actos rituales, violencia simbólica y disposiciones de bienes tangibles y durables. Con respecto a la economía de los recursos naturales, los estudios llevados a cabo en cuanto al consumo de especies arbóreas del bosque en el Valle de Ambato a partir del análisis de los restos de carbón de las leñosas consumidas (Marconetto 2001, 2002a, 2002b) demuestran dos aspectos interesantes vinculados con la desigualdad social y el acceso a los recursos. Por un lado, existe una reducción generalizada en todos los sitios con respecto a la variedad de especies consumidas en los fogones de ámbitos domésticos en el momento bajo análisis, en comparación con el consumo de leña en los sitios más tempranos del valle, anteriores a Aguada. Por otro lado, y sin poder determinar hasta qué punto se halla vinculado con lo anterior, hay una selección de especies para la práctica artesanal metalúrgica, predominando el consumo de Prosopis, lo que posiblemente esté implicando también el control sobre los recursos forestales por parte de cierto grupo – en este caso, también los mismos habitantes de uno de los sitios más grandes, Piedras Blancas, tal como vimos más arriba (Marconetto 2002a). Otro elemento que resulta significativo al analizar la materialidad de la desigualdad social es la capacidad o potencial de acumulación que presentan las diferentes clases de sitios. Para ello analizamos comparativamente la presencia de vasijas utilizadas para almacenamiento y/o contención en sitios de distintos tamaños. Nos concentraremos en la alfarería ordinaria, caracterizada por acabados de superficie alisados en ambas caras, antiplásticos gruesos, cocción oxidante y paredes gruesas (de 6 a 12 mm), analizada comparativamente en términos de su uso y su distribución en los sitios. En la Tabla 8 se anotan la cantidad de piezas remontadas y/o o con un alto porcentaje de integridad – ya que no hemos hallado piezas completas – tanto de estilo ordinario y Aguada que se han podido identificar en las excavaciones. Las piezas ordinarias incluyen distintas formas: vasijas de aproximadamente 60 litros de capacidad, lisas o tricolor (de estilo Alumbrera tricolor y Ambato tricolor), con o sin apéndices antropomorfos (urnas “nariz en gancho”), de la forma “a” de la clasificación de Bedano et al. (1993), vasija grandes, de entre 70 y 100 cm de altura y 50 y 80 cm de diámetro máximo, con o sin recubrimiento interno impermeabilizante, vasijas calceiformes, ollas globulares, ollas tetrápodas y platos de hasta 55 cm de diámetro. Nos interesa aquí detenernos sólo en las vasijas tipo “a” y las grandes (columna 7), ya que probablemente hayan servido como recipientes de almacenamiento, ya sea de sólidos (semillas silvestres y cultivadas) como de líquidos, o bien de procesamiento de chicha, dado la corrosión que presentan las paredes internas de algunas piezas hasta aproximadamente 2/3 de su altura. Tabla 8 Sitio Martínez 4 Martínez 1 Martínez 2
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Teniendo en cuenta los datos que veníamos manejando, y en base a supuestos teóricos generalizados para la desigualdad social, era de esperar una presencia dominante de cerámica ordinaria en los sitios más pequeños, supuestamente residencia de las clases mayoritarias y de menores posibilidades de acceso a variedad y cantidad de recursos materiales, especialmente algunas clases de bienes especiales, como la cerámica de alta inversión artesanal, por lo que se cubrirían las necesidades con alfarerías más toscas o de menor costo. En este aspecto, los resultados de la Tabla 8 resultan interesantes en tanto rompen con estas expectativas y sirven para demostrar el interjuego de múltiples factores convergiendo en la caracterización un espacio social desigualitario, que nos desvía momentáneamente de las consideraciones sobre la capacidad de acumulación. Vemos en la tabla que si bien el sitio Piedras Blancas, el más grande de todos los considerados aquí, presenta la mayor cantidad de piezas Aguada y casi tres cuartos menos de vasijas ordinarias, algo similar sucede también en el caso de Martínez 4, un sitio pequeño, y lo inverso en Martínez 2, un sitio grande que presenta el mayor número de piezas ordinarias. No obstante estos resultados no son incoherentes con los supuestos teóricos si recordamos que las piezas ordinarias conllevan una alta carga de inversión artesanal en su manufactura, que las asocia a una producción especializada, no alejada de la alfarería Aguada de mayor carga decorativa en cuanto a valores relativos de tiempo y trabajo. Es decir, es posible que la alfarería ordinaria no haya sido un bien de acceso generalizado, de producción doméstica propia por parte de sus usuarios, sino que se tratase de bienes que también connoten un acceso diferenciado a los recursos. Luego, tendríamos que buscar las diferencias en el total del conjunto alfarero por sitio y su abundancia relativa. En este sentido, llama la atención el alto número de piezas halladas en el sitio Martínez 4, y la abundancia de vasijas ordinarias en el Martínez 2. Cabe aclarar al respecto, que es muy probable que el futuro de las investigaciones nos permitan afirmar que en realidad se trata de un solo sitio, dada su proximidad espacial (alrededor de 40 m de separación) y la coherencia de los inventarios artefactuales de ambos sitios (cf. Herrero y Avila 1991, Juez 1991), con lo que el conjunto cerámico adquiriría proporciones esperables en los sitios de mayor jerarquía con sectores. Tengamos en cuenta también al respecto las particularidades del registro de ambos sitios en cuanto a la asociación reiterada de vestigios óseos humanos y restos de camélidos con vasijas ordinarias y Aguada, que les otorga un carácter especial a ambos. Diferenciados entonces los distintos contextos y roles donde interviene la cerámica ordinaria, podemos considerar aquella utilizada sólo como elemento de almacenamiento o procesamiento en una escala superior a la del consumo medio diario de un grupo familiar, como son las vasijas de tipo “a” (Bedano et al. 1993) y las grandes vasijas (Tabla 8, columna 7). En el caso de las primeras, su capacidad estimada ronda los 60 litros, mientras que las segundas se hallan entre 250 y 300 litros. A los fines comparativos, podemos establecer luego una media entre ambos extremos de 165 litros por vasija ordinaria2. Una simple multiplicación permite estimar la capacidad de almacenamiento y/o procesamiento de cada sitio: 330 litros en el Martínez 4, 660 en el Martínez 1, 1320 litros en Martínez 2 y 1155 litros en las Piedras Blancas. Ya sea que supongamos una acumulación de maíz, chañar o algarrobo, o bien el procesamiento de litros de chicha, las diferencias son totalmente coherentes con las expectativas en una situación de distribución desigual de los recursos, que no se limita a estos elementos consumibles, sino que comprende simultáneamente varias dimensiones materiales, simbólicas y sociales. Es de notar que aquí nos encontramos nuevamente con el doble juego de participación de lo material entre aquello aparentemente universal, disponible para todos (como son determinados estilos cerámicos, elementos contenedores y posiblemente algunos recursos consumibles) y aquello que simultáneamente es restringido, limitado o acotado para algunos y no tanto para otros.



Consideraciones finales 2



No poseemos datos a la mano como para medir con exactitud la capacidad de cada vasija particular y el número exacto de ellas en cada sitio, ya que los materiales fueron reintegrados a la Dirección de Antropología de la Provincia de Catamarca y no los tenemos a la mano para corroborar este dato en la actualidad,



Al inicio de este trabajo planteábamos como uno de los objetivos a cumplir, determinar cuáles eran los factores claves en este proceso histórico de diferenciación social y cómo había sido su interacción. De este panorama ambiguo por parte de muchos de los componentes materiales intervinientes, creemos que sin duda lo que hasta ahora surge primeramente como un diferenciador clave entre las personas es todo aquello referido al espacio, tanto físico como construido. En términos de espacio físico, son muy sugerentes las diferencias absolutas observadas entre las distintas clases de sitio en cuanto a su tamaño y relación inversa con respecto a su cantidad. No nos atrevemos a hablar desde la arqueología en términos de "propiedad" con respecto a esta evidente desigualdad, aunque sí podríamos decir que el acceso diferencial a la tierra era un contundente diferenciador entre las personas. A esta diferencia en el derecho a la tierra, debemos adosarle el uso de la arquitectura para marcar y enfatizar aún más las diferencias (Caro 2002). Como vimos más arriba, si bien toda la arquitectura comparte los mismos recursos constructivos, sin diferencias de jerarquías entre los sitios, el manejo de volúmenes, de contrastes de alturas y desniveles, de tamaños y espesores de muros, de espacios vacíos y extensión de los recintos, junto con la mayor inversión en acabado y adorno de frisos revestidos y pintados en los sitios de gran tamaño, fueron recursos materiales utilizados para acentuar aún más la desigualdad, ya denotada de por sí en las dimensiones de las instalaciones. Si vemos la importancia del espacio y el mundo construido en la vigencia de la desigualdad, es muy interesante asociarla con otro aspecto que hemos señalado con anterioridad cuando analizamos el cambio desde las formas de vida previas a la desigualdad hacia su instauración definitiva en Aguada (Haber, Laguens y Bonnin 2000). Allí nos referíamos que en cierto momento se produce un crecimiento en la delimitación de los espacios domésticos, que es proyectada también a los espacios públicos (los montículos sin límites son convertidos en plazas y pirámides), como si la idea de "casa" marcara una diferencia neta con las organizaciones previas. Es como si la casa, y su delimitación en tanto contenedora de las unidades sociales y en tanto espacio de lo doméstico, de lo cultural frente a lo natural, espacio de lo cotidiano, de la producción y la reproducción social, contrastara con lo anterior a la desigualdad, donde el eje de la vida era el montículo - quizás unifamiliar - donde todo aquello aparece más desdibujado, difícil de discernir en el registro arqueológico en cuanto a su domesticidad, su rol ritual o su función de basural. Y es en estos contextos construidos donde lo material participa en otros campos, en tanto simultáneamente es objeto, vehículo, símbolo y materia de las interacciones entre las personas, conformando todos en conjunto – espacio portante y contenido – materializaciones diversas de la desigualdad social. Como epílogo, nos interesa rescatar un último aspecto comentado anteriormente en cuanto al rol de lo material en estos contextos de desigualdad social. Vamos viendo que en Ambato la cultura material se la hacía partícipe en la definición, mantenimiento y reproducción de desigualdades de una manera ambigua, en tanto mientras supuestamente igualaba, a su vez marcaba diferencias; mientras ilusoriamente podía ser compartida sin distinciones, sin restricciones aparentes en su acceso, a la vez era utilizada de manera diferenciadora: lo que por un lado se usaba para unir y uniformar a las personas, a la par los distinguía por el otro En definitiva, ante su supuesta homogeneidad en tanto recurso universal, la cultura material mantenía y participaba en la reproducción de desigualdades. Debemos preguntarnos aquí si esta diferenciación estaba basada sólo en la cantidad de bienes o materialidades acumulables – desde los artefactos al espacio físico, como se podría deducir y hasta estimar cuantitativamente del registro arqueológico – acumulados acorde con reglas de inclusión y exclusión entre las personas, o bien se incluían otras dimensiones intervinientes, más allá de la participación de lo material bajo diferentes formas de capital social, cultural o social acumulable en distintos campos de interacción (Laguens 2003). Creemos que en esto tendríamos que utilizar otra categoría conceptual y pensar a la combinación de todos los recursos tangibles en diversos contextos de interacción social como configuraciones materiales de la existencia, como un esfera conceptual que debiera ser analíticamente inseparable. Entendemos que nos aproximamos así al concepto clásico de la antropología de “hechos sociales totales” de Mauss (1925; Lemonnier 1986) y pensamos que deberíamos tratar de entender a dichas configuraciones materiales de la existencia como tales. De este modo, no podríamos seguir desglosando el problema de la desigualdad en factores intervinientes o componentes, sino entenderla como la convergencia de una multiplicidad de



dimensiones materiales e inmateriales interactuando en ciertas disposiciones durables y mantenibles.
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Gráfico 1: Proporción relativa entre cantidad de sitios por clase y superficie ocupada. Clase 1: Unidades pequeñas, entre 16 y 200 m2, Clase 2: Unidades medianas, entre 200 y 500 m2; Clase 3: Unidades Grandes entre 500 y 1000 m2; Clase 4: Unidades muy grandes, entre 1000 y 13.000 m2; Clase 5: Unidades muy grandes con sectores, de más de 13.000 m2 (detalle de los intervalos en el texto) (Adaptado de Assanri 2002).
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